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Discurso 
El doctor Hugo Ferreira Nerra ha estado vinculado a la actividad de la 
palma africana en Colombia por más de 25 años. Fue él uno de los prin· 
cipales gestores y fundador de la Federación Nacional de Cultivadores 
de Palma FEDEPALMA. Desde entonces se ha distinguido como miem· 
bro de la Junta Directiva de dicha entidad, donde actualmente ocupa un 
renglón como principal. 

El gremio Palmicultor ha exhaltado las calidades humanas e intelectua­
les del Dr. Ferreira en diversas ocasiones y reconocido su labor como 
pionero de la actividad en Colombia. 

Discurso pronu nciado por el Pre­
sidente de la Junta Directiva de 
la Sociedad de Agricultores de 
Colombia, doctor Hugo Ferreira 
Neira, en el Congreso Nacional 
Agrario, celebrado en la ciudad 
de Cali. S de diciembre 1983 

En nombre de la Sociedad de 
Agricultores de Colombia pre­
sento un cordial saludo de bien­
venida a todos los participantes 
del Congreso Nacional Agrario y 
en particular al señor expresiden­
te Alfonso López Michelsen 
quien nos hablará hoy sobre el 
tema de la paz y al señor expresi­
dente Misael Pastrana quien tra­
tará el tema del desarrollo econó­
mico y la agricultura en la reu­
nión de clausura. 

Nuestros agradecimientos al se­
ñor Ministro de Agricultura por 
haber aceptado inaugurar este 
Congreso. A la señora Goberna­
dora por su presencia y sus pala­
bras. A todos los expositores da­
mos nuestro reconocim ¡ento. 
Tradicionalmente el Congreso 
Nacional Agrario ha sido foro de 
singular altura para tratar temas 
importantes del pais. Pero en es­
ta ocasión la versación y catego­
ría de los participantes augura un 
mayor éxito. 
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Una menslon especial de agrade­
cimiento a la Sociedad de Agri­
cultores y Ganaderos del Valle 
por su generosa y eficaz colabo­
ración a este evento. 

Se reune este Congreso Nacio­
nal Agrario en un momento de 
grave crisis internacional que 
comparte dramáticamente el con­
junto de países latinoamericanos 
y de cuyas consecuencizs no po· 
demos escapar. Estéril inlento se­
ria el tratar de encontrar solucio­
nes a nuestros problemas sin an­
tes percibir el ambiente en que 
nos encontramos y uti I izar sus 
eiemenios, aún ios negativos, co­
mo un desafío y quizás una 
oportunidad para hacer rectifi­
caciones. 

No es el caso intentar aquí hacer 
un analisis exhaustivo de la criSIS 

o transcribir las numerosas cifras 
de todos conocidas que la cuanti­
fican. Basta referirnos a algunos 
de sus elementos. 

El gran debate hoy entre los ana­
listas es hacer conjeturas sobre el 
posible comportamiento de cier­
tas variables para determinar si 
los países de América Latina sólo 
están en estado de iliquidez o si 

llegarán a la insolvencia, lo cual 
los colocaría en una situación 
política de muy grave inestabili­
dad. Sólo en el evento de que un 
conjunto de variables tenga un 
favorable comportam'lento puede 
anunciarse un futuro a mediano 
término con capacidad de pago, 
posibilidades de desarrollo y paz. 
Desafortunadamente el curso de 
estas variables depende en buena 
parle de hechos y conduelas aje­
nas a nuestra acción: tasas de in­
terés real en el mercado financie-
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ro internacional, cuyo curso es. 
en buena parle el resu Itado de 
las necesidades de crEidito del 
tesoro norteamericano; políticas 
proteccionistas de los países de­
sarrollados que inhiben las expor­
taciones de la región; crecimiento 
de las econom ías de los países in­
dustrializados y su capacidad pa-
ra importar; y tal vez, lo más im­
portante. visión clara de parte de 
quienes tienen a su cargo las 
grandes decisiones políticas y e­
conómicas del mundo industrial 
y su capacidad de percibir no só-
lo las consecuencias catastróficas 
para la América Latina de llegar 
a la insolvencia, sino de las re­
percusiones que ello tendría en 
el sistema financiero internacio-
nal y en la paz mundial. 

... 
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Los colombianos podemos estar 
satisfechos de estar en una de las 
mejores posiciones en medio de 
la crisis. El objetivo discurso pro­
nunciado por el Sr. Ministro de 
Hacienda ante la última conven­
ción bancaria de Cartagena así lo 
demuestra. Los plazos de la deu­
de externa, las tasas de interés, la 
composición por acreedores, etc. 
son muy satisfactorios. Podemos 
afirmar que Colombia no está en 
estado de insolvencia y tampoco 
en estado de iliquidez. Pero sí 
está pasando por un período de 
serias dificultades de manejo cui­
dadoso. El déficit en cuenta co­
rriente de la balanza cambiaria 
en 1982 fue de 1,227 millones de 

alólares y el de 1983 probable­
w,ente se situará entre 1.800 y 

1900 millones. 

Muy complejas son las causas 
de este déficit pero cabe desta­
car la principal y la que más ha 
afectado al sector agrícola. 

Entre los muchos aciertos de 
nuestro estatuto cambiario, el de­
creto 444 de 1967 facultó a las 
autoridades monetarias para rea­
justar gradualmente la tasa de 
cambio. Este instrumento rom­
pió el dogma del cambio fijo que 
prevaleció hasta tal año y que fue 
causa de graves desajustes. Co­
lombia ha podido manejar en los 
últimos años su econom{a mejor 

Alue muchos países dB"a América 
~atina gracias a este instrumento. 

Las grandes crisis de México, Ve­
nezuela, Ecuador y Chile ape­
gados en el pasado a dogmas de 
cambio fijo lo, demuestran. Sin 
embargo el uso del sistema delas 
minidevaluaciones tiene que ser 
sofisticado mediante la conside­
ración de un mayor número de 
variables para la determinación 
de su ri tmo. 

Podemos apreciar en la revista 
Estrategia de septiembre de este 
año el comportam iento de la tasa 
de cambio nominal y de la tasa 
de cambio real entre 1967 y 
1983 frent e al dólar. Este ejer­
ciCIO se hace mediante la aplica-

ció n de una fórmula que incor­
pora como variables además de la 
devaluación nominal el incre­
mento del nivel general de precios 
tanto de los Estados Unidos co­
mo de Colomb ia. Podemos calcu­
lar allí que entre 1971 y 1980 el 
peso colombiano frente al dólar 
se revaluó en términos reales un 
25.20/0. Entre 1971 y 1983 el 
peso se ha revaluado frente al dó­
lar en términos reales en un 
13.50/0. Naturalmente este proce­
so no ha ayudado a favorecer 
nuestras relaciones comerciales 
con los Estados Unidos. Lo nor­
teaméricano resultó más barato 
que lo colo mbiano para los efec­
tos del comercio regular e irregu­
lar, del turismo y en fin de todos 
los com ponentes de la ba lanza 
cambiaria con ese pal"s 

El gobierno está conduciendo la 
devaluación de la tasa de cambio 
frente al dólar entre fines de 
1981 y fines de 1983 en térmi­
nos nominales en un 580/0 y en 
términos reales en un 160/0. Pero 
ello no ha sido suficiente para 
r:ompensar su relación con otras 
monedas. Es sin embargo necesa­
rio reconocer que en los últimos 
meses la tasa de devaluación ha 
,ido muy superior a la inflación. 

La gran importancia del dólar en 
le economía mundial lo ha lleva­
do a ser el patrón o medida de 
referencia para todos los efec­
:os, sin que ello tenga plena vali­
dez. 

Puede apreciarse en la revista Co­
yuntura Económica de marzo de 
1983, cómo si no sólo se toma en 
consideración la devaluación del 
peso frente al dólar y la relación 
de comercio con los Estados Uni­
dos, si se tiene en cuenta que 
comerciamos con 22 países más, 
se ve que el peso colombiano en­
tre 1975 y 1982 se revaluó en 
términos reales para las exporta­
ciones menores, en 24.5q'0 y pa­
ra las importaciones un 26.5q'0. 
Puede apreciarse all í mismo có­
mo a pesar de la fuerte devalua­
ción nominal del peso frente al 
dólar sntre 1981 y 1982 del 
190;0 nuestra moneda se revalúó 
en términos reales y ponderados 
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según el volumen total de expor­
taciones en un 5.80/0. Y qué de­
cir con lo que nos ha ocurrido 
con el Ecuador y Venezuela. El 
Ecuador tuvo durante años una 
tasa de cambio fija de 25 sucres 
por dólar. Artificialmente la pu­
do sostener hasta marzo de 1983. 
Hoy tiene un complejo sistema 
cambiario con una tasa de 52.50 
llamada del Banco Central y otra 
que fluctúa alrededor de 85 pa­
ra el mercado libre. 

Venezuela mantuvo artificial­
mente una tasa de 4.3 bolívares 
por dólar y ahora tiene otro com­
plejo sistema con tasas que van 
de 4.30 a 13-14 bolívares por 
dólar. Estas circunstancias impli­
can natu ra Imente u na fuerte de­
valuación del sucre y del bolívar 
frente al peso , lo cual ha estimu­
lado el contrabando de importa­
ción a altlsimos niveles con claro 
perjuicio para la economía na­
cional y en particular para la agri­
cultura. 

Las anteriores reflexiones nos tie­
nen que llevar a cambiar de crite­
rio en lo que respecta a la poi íti­
ca de modificación de la tasa de 
cambio. No podemos asumir que 
sólo cuenta nuestra relación de 
cambio con el dólar como si úni­
camente tuvieramos comercio 
con los Estados Unidos, prescin­
diendo del que mantenemos con 
otros 21 países. 

Una posible solución sería que 
las autoridades monetarias confi­
guren una canasta de monedas de 
los paises con los cuales comercia 
Colombia, con ponderación de la 
importancia de las relaciones con 
esos pa íses, de las tendencias de 
sus tasas de inf.lación y devalua­
ción y proyecte las minidevalua­
dones en función de dicha ca­
nasta. 

No se me escapa lo difícil que es 
tal cambio. Quizá tan difícil co­
mo derogar el dogma del cambio 
fijo que imperó en el pais hasta 
1967. 

Mientr as. no se modifique lo que 
podría llamarse filosofía para el 
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manejo de la tasa cambiaria no 
será posible tener un desarrollo 
agrícola menos azaroso, menos 
vulnerable a factores exteriores. 

La crisis cambiaria de latinoamé­
rica muestra algunos signos simi· 
lares a otras que ha soportado la 
economía mundial. Ante la facili­
dad de obtener recursos externos 
se optó por hacer el desarrollo, la 
capitalización de los pa'-ses, con 
primada de crédito en relación 
con los recursos del ahorro inter­
no. Se conjeturó que el ritmo de 
inflación del mundo desarrollado 
seria superior o por lo menos só­
lo ligeramente inferior a las tasas 
nominales de interés. Cuando la 
inflación cedió en los Estados U· 
nidos y continuaron altas las ta­
sas de interés sobrevino la crisis. 
Las tasas de interés reales han lle­
gado a uno de los más altos nive­
les que conoce la historia, así por 
ejemplo, si el Brasil capitaliza 
anualmente los intereses de su 
deuda externa de 90 mil millones 
de dólares sobre la base de un in­
terés nominal del 140/0 y con u­
na inflación del orden del 30/0 en 
los Estados Unidos, Ilega,,'a a de­
ber dentro de 5 años 150 mil mi­
llones de dólares y dentro de 10 
años 248 mil millones de valor 
constante. Naturalmente es muy 
poco probable que la economía 
mundial tolere por mucho tiem­
po una tasa real de interés del 
10.7'1'0 sin antes estallar por al­
guna parte. Pero este ejercicio 
aritmético nos muestra lo vulne­
rable que puede convertirse un 
pals si ccnfia excesivamente en 
la deuda externa para su desarro­
llo. Por fortuna para Colombia la 
deuda externa del sector público 
está contratada a un promedio de 
8.5<J1o anual, lo que noS lleva a 
una tasa más moderada de interés 
real del orden del 5'1'0. Pero en 
cambio la crisis financiera interna 
del país de los últimos años sí 
tiene algunas cracteristicas simi­
lares a las de la internacional, a­
gravada, claro está, por conduc­
tas poco ortodoxas. Se confun­
dió la especulación financiera 
con la creación de riqueza. Gran­
des conjuntos financieros y em-
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presariales tomaron dineros a al­
tas tasas de interés para adquirir 
activos en la esperanza de que 
con la valorización de tales bie­
nes se pagarían de sobra los inte­
reses quedando un amplio mar­
gen de utilidad. Se incrementó a 
altlsimos niveles el apalancamien­
to multiplicado por operaciones 
de piramidación. Los resultados, 
que están a la vista, muestran que 
estas, entre paréntesis, genialida­
des financieras no conducen al 
desarrollo del país. Para un desa­
rrollo firme no hay alternativa al 
ahorro y su inversión. La forma­
ción de capital social y privado 
es condición sin la cual no es po­
sible el progreso y el bienestar 
colectivo. 

La S.A.C. en repetidas ocasiones 
ha insistido en la necesidad de 
incrementar la inversión pública 
en el campo. Ha prevalecido la 
tendencia contraria, preferir la 
inversión en las ciudades. El re­
sultado ha sido el estimular el 
crecimiento de la población de 
los principales centros urbanos a 
niveles que los hacen inadminis­
trables y de seguir el proceso, in­
vivibles. 

Pero quiero aqu( referirme a los 
instrumentos que pueden con­
cebirse para el incremento de la 
inversión privada. 

En primer término hay que des­
tacar el hecho de que a partir de 
1953, cuando se estableció la do­
ble tributación a las sociedades y 
a los accionistas se favoreció el 
endeudamiento Y se discriminó 
contra los dividendos. El resulta­
do natural fue el aumento de la 
deuda y la disminución del capi­
tal de las empresas. Hoy puede 
verse como gran número de com­
pañ(as cuenta con recursos pro­
pios minimos frente al volumen 
total de sus pasivos, lo cual en 
tiempos de bonanza les puede 
producir buenas utilidades pero 
en tiempos de depresión les cau­
san grandes pérdidas e insolven­
cia. El panorama que puede per­
cibirse de quiebras y concordatos 
y la postración absoluta en que 

se encuentran las accIones es 
prueba de este acierto. 

La reciente modificación al siste­
ma tributario no alcanzó a dar 
pasos definitivos para corregir 
esta situación. Es necesario avan­
zar más en este sentido. 

Uno de los objetivos más apre­
miantes del mundo occidental es 
el de acelerar el proceso de for­
mación de bienes de capital. 

Numerosas situaciones indican 
cómo el simple incremento de la 
demanda agregada más allá de 
una manifiesta corrección de una 
situación de crisis no lleva haciJ 
la inversión sino a la inflación. 
En los Estados Unidos la llamada. 
economía de la oferta ha diseña-
do concepciones tend ientes a es­
timular la inversión mediante in­
centivos. 

Una de las propuestas de mayor 
interés aparece en tres números 
del Economists de septiembre del 
año en curso. Consiste en no gra-
var la renta destinada a la inver­
sión. No se convierte el impuesto 
a la renta destinada al consumo 
en un tributo regresivo ya que las 
tarifas iniciales serían bajas y se 
incrementan en la medida en que 
se aumenta el consumo del con­
tribuyente, a diferencia de los 
gravamenes proporcionales con 
efecto regresivo, como son los 
de las ventas y el valor agregado. 

Cualquiera que sea el curso d. 
este debate, el estado no puede 
considerar que es indiferente pa-
ra el bien común que quienes re­
ciben rentas altas las destinen al 
consumo o a inversiones, en par­
ticular a las más necesarias social­
mente pero de alto riesgo. El 
Congreso expidió el Artículo 33 
de la Ley 9a. de 1983 que permi-
te la deducción hasta del 10<JI0 
de la renta bruta en un conjunto 
de inversiones nuevas en la agri~ 
cultura. Desafortunadamente el 
incentivo no cubre la inversión 
que las sociedades efectúen en 
otras sociedades que tengan por 
objeto la inversión en las activi­
dades que gozan del privilegio. Es 
conveniente que el Congreso in-
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traduzca un cambio al respecto. 
Con ello se darla un gran paso 
para la capitalización del campo. 

Para el progreso de la agricultura 
es útil que el sistema crediticio 
sea modificado. 

Es conveniente que el Banco de 
la República cambie el aelual 
procedimiento de financiar a tra­
vés de los intermediarios finan­
cieros tramos de ejecución de 
proyectos en vez de proyectos 
completos, en el caso de cu Itivos 
de tardlo rendimiento. Resulta 
difícil para los agricultores, en 
particular para los pequeños y 
medianos presentar estudios y 

....I;!acer trámites para financiar la 

.embra, para financiar el man­
tenimiento y finalmente para 
financiar la parte industrial. Ade­
más, la incertidumbre en cuanto 
a la posibilidad de obtener los 
créditos en las distintas etapas 
de los trabajos es factor restric­
tivo para el emprendedor. 

El ambiente inflacionario es 
poco propicio para la ejecución 
de proyectos de largo alcance. En 
la medida en que se logre dismi­
nu ir los malos efedos de este 
ambiente para tal clase de pro­
yectos habrá más empresarios 
que tomen la decisión de i"vertir 
en el campo. Cualquiera que sea 
la proporción que las autoridades 
monetarias deseen asignar a estos 

...-trabajos es conveniente que los 

.réd itas que se concedan para ser 
desembolsados en posteriores e­
tapas tengan algún sistema de in­
dexación. De lo contrario las par­
tidas finales para la financiación 
de los proyectos pueden llegar a 
ser irrisorias. 

En anos pasados cuando las tasas 
de devaluación fueron menores y 
los recursos en dólares se obte­
nlan con facilidad, existió un in­
centivo financiero para importar 
en vez de consumir materias pri­
mas y bienes nacionales, la tasa 
efectiva de interés en el mercado 
externo era más baja que en el 
interno. A ello, en parte, puede 
atribu Irse la extraordinaria im­
portación de productos agrope-

cuarios y alimentos de I!:1SU por 
1.348 mil toneladas. Es indispen­
sable que las autoridades moneta­
rias al determinar las formas de 
financiación, las cuanUas de cré­
dito y las tasas de interés para la 
financiación de productos nacio­
nales tengan en cuenta la compe­
tencia de la financiación interna­
cionaL 

El pals tradicionalmente ha he­
cho un esfuerzo mediante apor­
tes al Idema para soportar los 
productos agrlcolas. Seria conve­
n iente que este esfuerzo se fuera 
canalizando paulatinamente, con 
el mismo propósito, en el sistema 
financiero para que la interven­
ción estatal sea más indirecta, 
más impersonal. 

La acción del Idema debe ser 
preferencialmente orientada a zo­
nas marginales y nuevas áreas de 
desarrollo. Pero el gran volumen 
de aporte estatal podrla orientar­
se mejor a mantener tasas de in­
terés bajas para la financiación 
suficiente de las cosechas y su co­
mercialización. 

Superficialmente podrla pensarse 
que no se justifican todos estos 
esfuerzos para promover la agri­
cultura. Pero recordemos unas ci­
fras suficientemente elocuentes 
para demostrar lo contrario. En 
precios constantes en dólares de 
1970 Colombia incrementó su 
importación de productos ali­
menticios a una tasa de 11.8q'0 
anual entre 1967 y 1982, según 
estud ios del Departamento Na­
cional de Planeación. Ello sin 
contar contrabando proveniente 
de países vecinos que floreció en 
los últimos años. La aelual crisis 
cambiaria seria mucho más ma­
nejable sin esta dependencia. 

Sólo hemos tenido un crecimien­
to promedio de 2.15q'0 anual de 
producción agricola, entre 1979 
y 1982. Este ritmo de incremen­
to va con el del aumento de la 
población. Un país en donde el 
260/0 de sus habitantes tiene un 
proceso crónico de desnutrición, 
requ iere de un aumento de la 
producción agricola mucho ma­
yor. 
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De otra parte, el sector de la po­
blación que tiene una menor ca­
pacidad de compra es el campe­
sino. El incremento del ingreso 
rural, a través del aumento del 
empleo es el que más puede reac­
tivar la econom ia, ya que la 
mayor parte de este ingreso se 
destina a la compra de productos 
elementales, de producción na­
cional. 

En resumen los puntos de direc­
ción macroeconómica más im­
portantes para la agricultura son: 

- Manejo de la tasa de cambio 
no sólo con referencia al dólar si­
no al conjunto de monedas de los 
paises con los cuales tiene Co­
lombia relaciones comerciales. 

- Ampliación de los estímulos 
tributarios a la inversión en áreas 
rurales para acelerar la formación 
de bienes de capital e incremen­
tar el empleo en el campo. En 
particular ampliación dpl incenti­
vo dado por el artículo 33 de la 
Ley 9a. de 1983. 

- Modificación de las tendencias 
de inversión oficial para dar más 

impodancia al campo en relación 
con las áreas urbanas. 

- Cambio de los sistemas de fi­
nanciación para las inversiones de 
tardio rendimiento mediante la 
financiación adecuada de pro­
gramas y na de sectores de pro­
gramas. 

- Destinación preferencial de los 
recursos oficiales que se asignen a 
la agricultura para su comerciali­
zación a través del sistema fi nan­
ciero y sólo marginalmente a tra­
vés del Idema. 

No he querido referirme en esta 
exposición al asunto más impor­
tante que hoy tiene Colombia. El 
tema de la paz. Se,,'a osadia de 
mi parte hacerlo, cuando va a 
tratar el tema el señor expresi­
dente López Michelsen con su 
gran inteligencia y acostumbrada 
versación. 
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Viene de la páginQ 2 

tarios recibios de los ingleses 
en cuanto a la organización de 
FEDEPAlMA y la cual fue 
puesta como buen ejemplo pa­
ra otras regiones del mundo. 

d) Superintendencia de Gremios. 
El Director ejecutivo le pre­
guntó al Ministro sobre esta 'i­

dea, quién respondió que está 
interesado en crearla por 
cuanto no ha existido un ente 
que controle a las agremiacio­
nes. En primer lugar expresó, 
que dicha Superintendencia 
sería indiependiente al Minis­
terio, al estilo de la Superinten­
dencia Bancaria. Cuando se re­
firió a los controles, Quiso de­
cir que en ningún momento se 
trata de ponerle obstáculos a 

la libertad de critica de los gre­
mios, sino controlar ciertos 
manejos innecesarios que se 
hacen con dineros del público, 
especialmente cuando prov ie­
nen forzosamente por manda­
to de una ley. lo otro se re­
fiere a la defensa de los dine­
ros de ciertos afiliados peque­
ños. En conclusión precisó el 
Ministro que este proyecto se­
ria discutido con los gremios y 
que en ningun momento se 
trata de comprometer la liber­
tad de opinión de 105 mismos. 

e) El Dr. Castro Guerrero dijo a­
demás, que existe una idea en 
marcha para crear una coope­
rativa de cultivadores en el de­
partamento del Cesar de alre­
dedor de 3.500 a 4.500 hectá­
reas, cuyo estudio de factibili-

Documento 
El miércoles 14 de diciembre le 
fue entregado al Gobierno Nacio­
nal por conducto del Ministro de 
Agricultura el documento " La 
contratación del desarrollo para 
la producción de aceite de pal­
ma", cuya presentación estuvo a 
cargo del Dr. Ernesto Vargas To­
var, Presidente de la Junta Direc­
tiva de FEDEPALMA, quien ma­
nifestó que con dicho estudio se 
sentaban las bases para alcanzar 
primordialmente dos objetivos: 
el primero, que el aceite de pal­
ma en los próximos 10 años re­
presente y aporte el 650/0 del a-

bastecimiento total nacional de 
materias primas oleaginosas y se­
gundo, que para ello se deben 
sembrar 65.000 hectáreas adicio­
nales de palma y 7.500 hectáreas 
para cumplir el proceso de resiem­
bra, por cuanto se hace necesario 
tumbar las primeras palmas sem­
bradas en el país. 

Colombia entera, queda a la ex­
pedativa sobre las conclusiones 
que el Gobierno Nacional tome 
con respecto al plan y las poi {ti­
cas que se proponen en el docu­
mento. 

Ediciones Gran Premio Ltda. 

dad está siendo realizado por 
CEGA. 

FEOEPALMA, dejó al buen 
juicio y criterio del señor Mi­
nistro cualquier tipo de apoyo 
o colaboración que pudiera 
dicho gremio prestar. 

f) El Dr. Ernesto Vargas Presiden-
te de la Junta Directiva de Fe­
depalma hizo entrega al señor 
Ministro del d oc umento: "la 
contratación del desarrollo pa-
ra la producción de aceite de 
palma". A continuación el 
Ministro, Or, Castro Guerre-
ro expresó que es prioridad del 
gobierno impulsar y fomentar. 
cultivos como la palma africa-
na y que para ello podemos 
contar con su total e irrestric-
to apoyo. 

Oferta 
La Federación Nacional de Culti­
vadores de Palma Africana conti­
nuando con su esp{ritu de pres­
tarle cada vez mejores servicios a 
sus afiliados, ofrece a los intere­
sados, cuchillos malayos para 
corte de fruto. Estos cuchillos 
estarán disponibles hacia finales 
de enero, una vez que se hayan 
terminado los trámites de nac io ­
nalización. Para mayores infor­
mes, pueden comunicarse con las 
oficinas de FEOEPALMA en Bo-. 
gotá y separar los cuchillos que 
necesiten. 
Avisamos a nuestros afiliados que 
la Federación tiene a su disposi­
ción kudzú. Los interesados, fa­
vor comunicarse con nuestras 
oficinas en Bogotá, en donde les 
proporcion¿¡remo5 la informa­
ción que necesiten. 
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